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SOBRE LA EDUCACIÓN RELIGIOSA

"Siempre he creído, decía Leibnitz, que se cambiaría el género humano si se cambiaba la educación de la juventud"
 Estas palabras del mayor de los filósofos de Alemania y de una de las mejores mentes de los tiempos modernos, expresan una verdad que nadie puede desconocer: Todo parte de la educación, el hombre con sus virtudes y sus vicios, la familia con su carácter y sus costumbres, la sociedad con sus creencias y sus hábitos. La razón es sencilla: el hombre nace ignorante. Sin duda que tiene una inteligencia capaz de conocer el mismo bien infinito, un corazón hecho para amar la bondad soberana, un cuerpo al que podrá pedir las acciones más sublimes; pero esta inteligencia permanecerá para él como un el libro cerrado de los siete sellos si la educación no le abre. Es necesario que la palabra lleve la luz a las tinieblas de su entendimiento; pero su corazón no puede sino perderse en la búsqueda de la felicidad y extenuarse sin éxito en este trabajo a no ser que la inteligencia, iluminada por la verdad, se la descubra. Si, despertando sus afectos y sentimientos, la inteligencia no les dirige hacia el verdadero bien, y si no le enseña al mismo tiempo a distinguir  lo que no es sino una imagen engañosa;  su cuerpo será esclavo de los más viles apetitos. Y lo mismo sucederá si, a su vez, la voluntad iluminada por la inteligencia acerca de sus verdaderos deberes, no le ordena actos y le forma en hábitos dignos del hombre.

¿Qué es un niño? Es una tierra completamente nueva, pero que espera el cultivo, y donde nunca recogeremos lo que no hayamos sembrado. Es, según el pensamiento de uno de los antiguos
, una cera blanda y flexible, que se presta a todas las formas, según cómo la mano la modele. Es una vasija hecha recientemente, que conservará mucho tiempo, quizás siempre, el olor del primer licor que en ella hayamos vertido.
 Sí, ¡ojalá! este niño no escuche otras lecciones sino las de de una educación cristiana, y se puede estar casi seguro de que sus creencias y sus costumbres serán conformes completamente con la fe cristiana. Si recibe lecciones diferentes o bien opuestas a ellas, su mente y su corazón las reproducirán ¡quizás! con no menos fidelidad. Esta mezcla de bien y mal, de verdadero y falso, que se encuentra en la mayor parte de los niños ¿tiene difícil explicación? Esos niños han recibido lecciones contradictorias: mientras que, por ejemplo en la escuela, no han recibido sino lecciones de verdad y de virtud, sin embargo en sus relaciones con otras personas han escuchado otros principios o han visto ejemplos distintos.

Por la educación, un pueblo es lo que él mismo es y no otro. No se podría realizar ningún cambio profundo en las ideas, en las instituciones, en las leyes a no ser que la educación experimentase un cambio semejante. Esta revolución que desde Francia, como centro de la civilización que actúa en el mundo, tan profundamente ha cambiado el carácter, las creencias, las costumbres de casi todos los pueblos de Europa, ha tenido, como todas las revoluciones, su causa más íntima quizás en los sentimientos e ideas que la educación había desarrollado lentamente como una semilla en el seno de la sociedad.

Digámoslo una vez más, nunca será bastante: Todo parte de la educación.
Pero cuando nosotros decimos educación, que se nos entienda bien, estamos lejos de pensar como los que creen haber hecho todo por el niño cuando son iniciados en el cálculo, en las artes, en las lenguas, en las ciencias naturales; y cuando se les ha proporcionado medios para satisfacer las necesidades del cuerpo; como si bastase instruir la mente, satisfacer las necesidades físicas del hombre, y no fuese necesario formar su corazón en hábitos de virtud, y enseñarle de dónde viene, a dónde debe ir y cómo puede llegar allí. En efecto, ¿quién no se da cuenta de que, en medio de los conocimientos más vastos y variados, el corazón puede conservar todas sus debilidades y caer en las más deplorables desviaciones; que no basta con fortificar la inteligencia si no se fortifica la voluntad, si no se previene a la juventud de los asaltos de las pasiones?

Conocer es poder, dice Bacon; pero ¿es eso ser sabio o virtuoso? La ciencia tiene sus ventajas, pero también inconvenientes ¿basta ella sola? Saber leer es un bien o un mal según el uso que se haga de esta facultad y los frutos que se saquen de ello. La instrucción es un útil instrumento cuando su usa adecuadamente, peligroso cuando se abusa de el. Pero, pensamos que el niño, ¿instruido y abandonado a sí mismo, escogerá los conocimientos más seguros, al igual que el animal en el campo prefiere las hierbas más nutritivas y más agradables? ¡Ay! la experiencia nos enseña que sacrificará cualquier estudio serio y provechoso en favor de la atracción de una lectura a menudo peligrosa. "He aquí por qué, dice a este respecto el Blakwood s'magazine en todos los países se ha confiado siempre la educación de la juventud a los ministros de la religión. Al encargar a un grupo considerado sagrado el control especial e inmediato de la educación pública, se ha querido que velar con vivo interés en esta dirección y que preservase, mediante una continua atención, de la influencia de la corrupción que una amplísima extensión de conocimientos podía producir en un país donde se daba todo para el saber, y nada para la sabiduría"
Algunos partidarios de la instrucción han creído que, para cambiar el mundo y detener los avances del vicio, bastaba con enseñar a leer al pueblo y vender a buen precio libros que contuviesen alguna útil enseñanza. ¿Cuál ha sido el resultado en Inglaterra, por ejemplo, donde este sistema ha tenido la más amplia aplicación? Una gran parte de las clases inferiores de la sociedad se ha lanzado con una avidez espantosa sobre lo que era excitante y frívolo; y ha dejado todo lo que eleva el alma, para devorar noticias, ficciones y novelas. Ahí está la extraordinaria desmoralización que se observa después de veinte años en las últimas clases del imperio británico.
 Ciertamente que la sola educación del pueblo, desprovista de los principios de una moral severa y reducida a una instrucción casi mecánica, no tiene fuerza suficiente para prevenir la corrupción de las costumbres.

La sociedad, ha dicho alguien, tiene el deber de dar a todos sus miembros una instrucción moral basada en la religión; y eso no solamente porque un alma inmortal debe conocer sus deberes sino porque esta instrucción moral es necesaria para tranquilidad del país, para mantener el orden y la propiedad; porque la experiencia nos enseña todos los días que allí donde esos principios faltan, se multiplican los ataques al orden social; porque los robos, los suicidios y toda clase de crímenes de los que los periódicos cada día están llenos no son sino consecuencias lógicas y naturales de la ignorancia o del desprecio de esos principios. El Sr. Guizot solemnemente lo ha proclamado en 1833 cuando ha dicho a la cámara de diputados: "Pongan atención, Srs., en un hecho importante y que no se había manifestado hasta nuestros días: El desarrollo moral y religioso, como acompañante del desarrollo intelectual, da una educación que produce ciudadanos probados y sumisos a la ley; mientras que  el solo desarrollo intelectual, generalmente, no produce sino hombres enemigos de la sociedad, partidarios de los disturbios y del desorden"

El Instituto de las Escuelas Cristianas, y en general cualquier institución básicamente religiosa, es, hoy en día, el mayor obstáculo que se puede oponer a los progresos de la corrupción popular. La instrucción que en ellos se da es completamente cristiana, al mismo tiempo que refuerza todo lo que puede ser útil o necesario en las diferentes situaciones de la vida.  Mediante el cuidado de entregados instructores, los conocimientos que sirven para el comercio y la industria, y de los que las clases trabajadoras tienen urgente necesidad, tales como la escritura, el cálculo, el dibujo lineal, llegan hasta las clases menos acomodadas y preparan al país honrados comerciantes, obreros habilidosos y trabajadores, al mismo tiempo que gravan los principios de la religión no sobre tableros para decorar paredes sino en el fondo de los corazones, a fin de purificarlos, ya que se sabe, como muy bien ha dicho el Sr. ministro de instrucción pública, en una circular a los instructores, que no se siguen siempre las luces y las virtudes, y que las lecciones que recibe el niño podrían serle funestas si ellas sólo se dirigiesen a la inteligencia. Las instituciones religiosas no excluyen nada en la educación del niño, sino que ponen cada cosa en su sitio. Saben que si no se pueden exceder en la instrucción, tampoco se pueden pasar en las conductas; que la sociedad vive de deberes y que, en consecuencia, la enseñanza de los deberes debe ocupar un primer lugar en la educación. El instructor, dice también el Sr. Guizot en la circular indicada , dedique sus primeros cuidados al cultivo del alma de sus alumnos; que se aplique a propagar sin cesar, a reafirmar esos principios imperecederos de moral y de sentido común sin los cuales el orden universal está en peligro, y a sembrar con profundidad en los corazones jóvenes esas semillas de virtud y de honor que la edad y las pasiones no sofocarán nunca".

Sin embargo, una educación que esencialmente no es religiosa ¿puede enseñar al hombre todos sus deberes?, ¿puede sembrar en los corazones semillas imperecederas de virtud? Yo afirmo que no.

Un error de estos tiempos es querer moral sin religión, es decir, reglas de conducta separadas de creencias religiosas, como si los preceptos y los dogmas pudieran separarse, y no se resguardasen los unos en los otros, como si se pudiese hacer cristianos sin cristianismo, darnos una religión sin culto, una creencia sin símbolo; religiosidad suficiente como mucho para alimentar en las almas vagos sueños y absolutamente impotente para imponernos la ley del deber: desprecio de todos los dogmas que, por la arbitraria libertad que deja en los asuntos de la fe, no es en el fondo sino un disfrazado ateísmo. Tened cuidado, el hombre no actúa sino porque cree y según lo que cree. Si queréis que actúe según las reglas de una moral sin la cual el orden universal está en peligro, no será posible ninguna sociedad, nunca la obtendréis, a no ser  que su fe se fundamente en dogmas que le sirvan de cimientos y de sanción necesarios. Querer construir el edificio de la moral haciendo abstracción de la religión es una pretensión tan extravagante que no es de extrañar que haya podido aparecer en cerebros que, además, no dan ninguna muestra de turbación. Bayle ha puesto en duda si podría existir una sociedad de ateos. Otros, por ej. el Sr. Delalle, han ido más lejos, y atrincherados en su ateísmo, han ofrecido a los hombres lo que ellos llaman el catecismo de la ley natural. ¡Extraños sofistas!, hablan de la ley y no quieren legislador, y esta pretendida ley, elaborada por su inteligencia, quisieran imponérsela a todos sus semejantes, sin otro fundamento que abstractos razonamientos. Retirad la divinidad del mundo y aniquilaréis cualquier ley obligatoria. El ateo no tiene otra ley que el temor del verdugo maldito cuyo único interés es haceros perecer, porque os hará machacar en un mortero, dice Voltaire. No, sin religión no es posible ninguna moral.

Se objetará en vano que la autoridad de la religión podría suplantarse por la de las leyes. Donde no hay más que leyes, la moral fluctuará según el capricho del legislador: El fraude, las intrigas o las argucias las eludirán, no habrá ningún freno para los crímenes secretos. ¿Se podría afirmar que podrá ser suplantada por los lazos familiares? Pero, responde el Sr. Gibbon, profesor de filosofía, hombre de fe, cuya razón se ilumina y se fortifica con las enseñanzas cristianas, esos lazos familiares suponen la influencia de sentimientos religiosos, y por otra parte esos lazos faltan en el momento mismo en que las pasiones ofuscan nuestra razón con esas nubes cuya más fuerte visión no podría ser olvidada". Incluso pudiera no serlo, pero todos sabemos que una cosa es conocer el bien y otra es la fuerza para practicarlo. La moral  humana, seca y fría, puede indicar el camino pero no da la fuerza para recorrerlo; de modo que, para mantener en la obediencia a los alumnos que no tienen ese freno religioso, la vigilancia y la disciplina ordinarias son insuficientes; hace falta una severa disciplina y un rigor mayor; y esta primera edad, que es la del candor, del abandono y de la confianza, gemirá bajo un yugo de hierro. La religión habría, mediante sus amenazas y sus insinuaciones, calmado los enojos, corregido los defectos, reprimido los vicios nacientes, reforzado la debilidad, hecho reinar la decencia, la docilidad y la paz, y a partir de ahí la autoridad de los maestros habría podido mostrarse, sin inconvenientes, más paternal.

Además, ¿no es el objetivo de la educación prevenir al niño contra el peligro de las seducciones, de los preceptos cómodos y perversos que un día van a amenazar su experiencia y su ligereza?. Si no, decidme, ¿qué pueden hacer a tal fin algunos preceptos de moral humana si, mediante las represoras creencias de la religión, los jóvenes corazones no han sido fortalecidos contra los ataques del vicio; si, mediante costumbres santas, no se ha preparado el ancla salvadora para la época de tormentosas pasiones?, ¿no es inevitable y seguro el naufragio? ¿Por qué los jóvenes, a penas comenzada la carrera de su vida, se apresuran a salir de ella, y se desprenden de la existencia como uno se quita de encima un peso agobiante? ¡Su corazón latía por todo lo grande y generoso!… pero no han encontrado nada en esta tierra que pudiera llenar su inmensa necesidad de dicha… sobre esta tierra… ¡los pobrecitos!, ¡ojalá elevasen los ojos al cielo! ¡Ah! si hubiesen aprendido a desterrar de su corazón los deseos injustos, a respetar en ellos la imagen de su Dios, el carácter augusto de cristiano, a conocer el peligro de las pasiones, la bajeza del vicio, la vergüenza unida inseparablemente al libertinaje, los innumerables males que arrastran tras sí las indómitas pasiones, no se habrían sacudido de encima el peso de la vida, no habrían dormido el último sueño antes del fin de la jornada. ¿De dónde procede el que tantos padres vean desvanecerse de repente sus más altas esperanzas, su alegría cambiarse en tristeza, y lo que esperaban que fuese una diadema de gloria se convierte en una corona de deshonra y de ignominia?… El hombre recoge lo que ha sembrado…; quien siembra vientos, recogerá tempestades. Indiferentes con respecto a la religión de sus hijos, no han pronunciado palabras divinas en su cuna, ni han enseñado, a ejemplo de Leonidas, padre de Orígenes, a sus hijos la ciencia de la salvación y las letras santas con más celo que las artes liberales. Parece que han olvidado que su alma era un bien mayor que los órganos materiales y groseros que la sostienen, que la formación de su carácter importaba mucho más que la gracia de sus formas y que, si era  hombre del mundo y de su tiempo, también tenía que ser hombre de religión y de eternidad. Ellos lo han olvidado y su hijo se ha perdido sin duda para la virtud y sólo puede esperarse de él escándalos, un miembro peligroso para la sociedad, será el oprobio de su familia y él mismo está destinado al remordimiento, a una ancianidad desgraciada si no tiene, antes de tiempo, una muerte funesta y prematura. ¡Pudiera valer si pereciese solo! pero no, su ejemplo no se ha perdido por el vicio; la virtud y la inocencia de otros han sido vencidas con sus lecciones.

Una educación que no lleva la impronta sagrada de la religión es como una fuente envenenada cuyas pestilentes aguas extienden por todas partes la desolación y la muerte. Es una verdadera epidemia moral que va de vecino en vecino e infecta con su veneno a generaciones enteras. Suprimid la religión de la educación de los niños y todas las virtudes que adornan y aseguran la estabilidad de las sociedades humanas se marchitarán y se secarán hasta su semillas. La buena fe, prosperidad, justicia, entrega, fidelidad, todos esas garantías preciosas de confianza y felicidad desaparecerán; y la sociedad, privada de esos principios que la dan fuerza, trabajada interiormente por los vicios que la corrompen, se volverá débil y lánguida, como esos enfermos a los que una fiebre continua dirige irremediablemente a la tumba.

Repitámoslo, pues, claramente: Sin religión no hay moral. En consecuencia, la educación para ser moral, debe ser religiosa; lo mismo que para ser religiosa, debe confiarse a hombres religiosos.

En efecto, no es suficiente dar al niño algunos vagos conocimientos de la religión de los que necesita estar imbuido; es necesario hacérsela amar y practicar. O ¿con qué interés podrá persuadir a los otros si él mismo no está imbuido de ella? No se habla con convencimiento más que de aquello que se cree, con amor de lo que se ama, con calor y celo de aquello que se aprecia y  espera. ¿Qué puede decir de la religión quien no cree en ella? ¿Impulsará vivamente a confesarse aquél que no se confiesa nunca?, ¿Se atreverá a reprender a un alumno por su alejamiento de los sacramentos si él mismo está alejado?, ¿Le reprobará por no cumplir con Pascua si él mismo no lo hace? Y si la conveniencia, la hipocresía o la política ponen algunas palabras en los labios de este sujeto, ¿estas palabras no serán frías e inanimadas?. ¡Dichoso aún si no descubre su irreligión en ningún sitio!. Se sabe con qué maravillosa sagacidad los niños se dan cuenta de los ridículos, los defectos y los vicios de los que están encargados de su educación. Todo lo que pueda ser sospechoso de que el maestro es irreligioso será percibido por los alumnos; y ¿qué estrago no hará entre ellos este fatal descubrimiento?

Los niños observan que, a lo largo de su educación, la religión está presente generalmente en todo; que sus misterios, sus preceptos, sus altares, sus ceremonias, sus prácticas son tratadas con respeto, ¿con ese recogimiento que procede del corazón? Son tocados por ello: A su edad su corazón fácilmente se abre a las impresiones y se le lleva mejor con autoridad y cariño que mediante la reflexión y el razonamiento. Mas también observan que la religión, sin estar desterrada de su escuela, es más bien tolerada que honrada, se habla de ella más que se enseña, está subordinada a los otros conocimientos, y asemeja claramente más una formalidad que un deber, más una cosa útil que una necesidad, desde ese momento a la educación la falta algo; se convierte en algo funesto, ya que ha presentado ideas que no la relacionan con nada sólido y dan origen a una presunción orgullosa. 

Instruyámosles ahora, padres y madres, vosotros que ponéis entre vuestros primeros deberes el de procurar la dicha y la salvación de vuestros hijos mediante una educación cristiana. Ved la importancia de no confiarles nunca más que en aquellas escuelas de las que podáis sentiros orgullosos, de aseguraros que vuestro justo deseo no ha sido engañado. Para cumplir con lo que debéis a Dios, a vosotros mismos, a vuestros hijos, y tranquilizar así a la vez vuestra conciencia y vuestra ternura ¿qué maestros escogeréis?. Reclamamos con seguridad toda vuestra confianza, para vuestras hijas, en las comunidades religiosas; para vuestros hijos, en esas escuelas tan dignas del nombre de Cristianas; escuelas experimentadas con una larga tradición y recomendadas por constantes y probados éxitos; las que, haciendo el bien sin ruido pero con perseverancia, a la vez triunfan ante las más tristes pegas como de las más fuertes oposiciones, y cada día se propagan más y más.

Y, ¿qué personas más preparadas para dirigir los primeros movimientos y la inocencia de los corazones jóvenes, que esos piadosos instructores, esas buenas religiosas, cuyo celo es igual que su desinterés, que ofrecen a la vez el ejemplo y la teoría, y que, antes de tener escuelas han asistido a la escuela de la virtud, para en ella tener las más severas pruebas? Hay que estar ciegos para creer que se podrá encontrar en otras manos la misma seguridad contra los peligros de la primera edad, los mismos antídotos contra los contagios del vicio; y que maestros sin noviciado, sin ninguna relación específica con Dios, aislados entre ellos y viviendo sólo para ellos, cuya primera motivación no puede ser otra que el interés, obligados a veces a compartir sus cuidados con los hijos de otros y su propia familia, y a menudo no menos extraños al arte del bien vivir que al arte de enseñar bien; ¡ojalá estos maestros, decimos, tengan el mismo celo y el mismo talento para inspirar en las almas inexpertas el gusto por la virtud, el amor por sus deberes!

Esta verdad ha sido comprendida y públicamente reconocida por hombres de diferentes tendencias. "Cuando se trata de educación, decía Bacon, lo más seguro es consultar a los religiosos". Así pensaban Montesquieu, Buffon, Lalande, Muller, Leibnitz, Grotius, etc. Y en nuestros días ¿no lo ha dicho el Sr. Cousin en un informe al ministro?

"Yo creo que la religión es la mejor, y quizás la única, base de la instrucción popular. Conozco un poco Europa, y no he visto en ninguna parte buenas escuelas para el pueblo donde faltase la caridad cristiana. La instrucción cristiana florece en tres países: Holanda, Escocia y Alemania; ahora bien, allí es profundamente religiosa. Se dice que sucede lo mismo en América. Lo poco que he conocido de la instrucción en Italia, va de la mano de los sacerdotes. En Francia, quizás con algunas excepciones, nuestras mejores escuelas para los pobres son las de los Hermanos de la Doctrina Cristiana. He ahí lo que se debe repetir sin cesar a algunas personas"

Escuchad también a Napoleón, que decía al consejo de estado el 21 de mayo de 1806: “Se supone que escuelas primarias, dirigidas por los Hermanos… pudieran introducir en la universidad un mal espíritu. No concibo la mente fanática de las personas que están animadas contra los Hermanos,… ciertamente es un prejuicio; en todas partes se nos pide su restablecimiento; este grito general demuestra bastante su utilidad"

Por último, el Sr. Guizot, protestante y actual ministro de instrucción pública, decía el año pasado, el 2 de mayo, en la tribuna de los diputados:

" ¿En qué países la instrucción primaria ha hecho más progresos?. ¿No es en Alemania, Holanda, Suiza? Pues bien, en esos países la instrucción primaria está confiada enteramente al clero y dirigida por él."

Y para ser consecuente con sus palabras el Sr. ministro de instrucción pública ha enviado diferentes cantidades a Beauvais, Versailles, Rouen, Coutances, Cherbourg, etc,etc, a fin de favorecer la instrucción religiosa y por eso escribía entre otras cosas lisonjeras, el 28 de febrero  de 1833, al superior general de los Hermanos:

" … He visto con viva satisfacción que vuestros esfuerzos han producido ya buenos resultados, puesto que 790 obreros de toda condición reciben en este momento instrucción en vuestros establecimientos, y que estáis a punto de acabar los arreglos que permitirán aumentar su número"

"Os ruego, señor, continuar con el mismo celo el cumplimiento de la tarea tan honorable que os habéis impuesto… Me apresuraré a poner a vuestra disposición todos los medios que necesitéis, y me sentiré feliz al contribuir también a la obra que os proponéis llevar".

Se busca lo que tienen de contradictorio tales autoridades que, al hacer un asunto de partido lo que es una cuestión de interés positivo y universal, desconocen las reales necesidades de las poblaciones, hasta el punto de abolir, a su pesar, la enseñanza cristiana reclamada por todas partes como un beneficio y una necesidad. ¡Funestos prejuicios!, ¿todavía ejerceréis vuestro dominio sobre nosotros durante mucho tiempo?. ¿Se ha alejado la época en la que la razón acabará por triunfar, donde los hombres querrán conocer antes de juzgar, y no se dejarán influir sea por costumbres sea por tan pueriles consideraciones? Los testimonios dados a los religiosos por los inspectores generales de la universidad, y por el mismo ministro, son pasos hacia el día de la imparcialidad y de la razón. No es lo mismo el voto de algunos consejos municipales que son, ha dicho el Sr. de la Martine, tentativas atrasadas de reaccionar que todos los hombres ilustrados, a los que pertenecen ciertas opiniones, han repudiado unánimemente; y acciones de opresión y de tiranía de algunos hombres que no han deletreado aún el alfabeto DE LA LIBERTAD.

"Los verdaderos amigos de la instrucción primaria, dice el journal de l'Instruction Primaire, t.3 p.243, han visto con desagrado, en muchas localidades, un espíritu de ciega animosidad y de pasión retrógrada declararse enemigo de tal o cual sistema de enseñanza, de tal o cual orden de instructores. Los Hermanos de las Escuelas Cristianas, en particular, no pueden gloriarse de las medidas tomadas contra ellos en un gran número de consejos municipales. El ejemplo de Beauvais no es el único que se puede citar referente a las repugnancias de que han sido objeto. Ciertamente que siempre que se ha podido pensar que los Hermanos eran víctimas de una persecución no merecida, han sido vengados casi inmediatamente mediante abundantes suscripciones y con un reclutamiento abundante de alumnos, que no han hecho sino favorecer la prosperidad de las escuelas que se esperaba destruir. Incluso algunas veces, cuando la decisión de las autoridades locales había tenido como objetivo el imponer a la ciudad un modo de enseñanza, pues se temía mucho la competencia del método simultáneo, el efecto producido ha sido completamente contrario a la intención de los magistrados del municipio; y las escuelas privilegiadas se han visto abandonadas en favor de las escuelas proscritas. Así ha sido en Versalles donde las escuelas de los Hermanos, suprimidas por la ciudad y reestablecidas por la caridad pública, estaban ya llenas mientras las escuelas comunales esperaban aún centenares de niños que andaban errantes en los arroyos de la villa antes que ir a ellas (Boletín de la sociedad para la enseñanza elemental, noviembre de 1833, p.116). Las familias, lamentamos decirlo, muestran un juicio en esas circunstancias mucho mayor que los partidarios extremistas de tal o cual método, de tal o cual opinión, y desconfían de cualquier enseñanza que se las imponga."

Por otra parte ¿qué se opone a la enseñanza cristiana? Una enseñanza que puede tener sus ventajas pero que ciertamente tiene inconvenientes muy graves. Se dice que la instrucción es rápida, no sé. Pero en cualquier caso ¿qué se sacará de ello?. Yo me pregunto, el mejor modo de enseñanza ¿no es el que mejor forma la inteligencia, el corazón y el cuerpo del niño en las costumbres sociales? Ahora bien, esos hábitos sociales no se forman en algunos meses; y, por ejemplo, el hábito del trabajo indispensable para el niño, ¿cómo lo adquirirá  con más seguridad, mediante un método trabajoso o mediante un método divertido? Le Journal officiel de l'Instruction publique va a responder por mí: " Presentar al estudio, dice, bajo forma de juego y con la atracción del placer, privarle de su proverbial aburrimiento…es un proyecto muy seductor… Pero consideremos la naturaleza humana tal cual es, en el hombre como en el niño; porque el niño es el hombre, el hombre con algo menos de razón, la ligereza de su edad y además la vivacidad de sus impresiones, que vive de una vida exterior, arrastrado por todas las cosas, distraído por todos los accidentes de luz, aire, todo lo que le rodea. El niño así formado ¿es que hay que acomodar la enseñanza a la movilidad de su mente, o reducir su espíritu a la gravedad de la enseñanza?. Sin duda si no se tienen en cuenta más que las gracias del niño, y ese espectáculo que se ríe de su alegría, de sus movimientos, de todas sus ingenuas expresiones, se tiene la tentación  de convertir la educación en juegos, cuesta trabajo entender que la ciencia no se consiga sin placer. Sin embargo hay que resignarse ante esta necesidad. Tal es la imperfección de nuestra naturaleza y su primitiva ley: el niño, como el hombre, no consigue nada más que a base de trabajo, y la sola reflexión no da la ciencia."

Pues, ¿no se trata mas bien de saber bien que de saber de prisa?. Pero ¿es fácil aprender rápido y bien a la vez? La experiencia enseña que lo que mejor se sabe no es lo que menos nos ha costado aprender.

Ahora bien, dejemos hablar a algunos hombres cuya palabra, por el hecho de no tener nuestra fe, no será sospechosa.

En la exposición de los motivos del proyecto de ley sobre las escuelas públicas, presentada al gran consejo del cantón de Vaud, el Sr. L.F.F. Ganthey, pastor protestante, se expresa así:

"Las ventajas de la enseñanza mutua no nos parece que puedan compensar los graves inconvenientes que presenta la reunión de un grandísimo número de alumnos en una sola escuela; es importante al mismo tiempo señalar que cuanto más poblada esté la escuela, también los radicales vicios del método mutuo aparecerán con más fuerza y más se despreciarán sus efectos.

La enseñanza mutua educa a los alumnos como un regente, para entregarles a jóvenes monitores sin experiencia en la educación, y cuya instrucción es poco mayor a la de los niños que les son confiados. Así la cultura intelectual y moral de los alumnos, en lo que tiene de íntimo e individual; esta cultura que es el primer medio para dar una verdadera educación, y que es fruto de comunicaciones personales, incluso muchas veces confidenciales del maestro con cada uno de sus alumnos; esta cultura, necesariamente, es débil y difícil de transmitir en la escuela mutua. También se ve claramente que cuanto más numerosa es la escuela, más difícil será esta educación individual de los alumnos. La enseñanza mutua puede ser conveniente para cosas que pueden trabajarse  de forma analítica y concreta, acompañados de rigurosas expresiones o que es posible dar a conocer mediante la simple intuición; por ejemplo, los inicios de la lectura, de la escritura, de la aritmética. Las operaciones intelectuales que se hacen con bastante facilidad y por decirlo de alguna manera por sí mismas. Pero siempre que la instrucción exige operaciones más difíciles, comparaciones complicadas o delicadas, deducciones extensas, percepciones vivas, rápidas, matices de ideas, hechos o sentimientos; siempre que es necesario acudir a las facultades de un orden superior, e incluso suscitar la sensibilidad o la conciencia moral, la enseñanza mutua fracasa. Fácilmente se comprende; si maestros formados mediante el estudio y la práctica en el arte de la educación apenas obtienen los éxitos que ambicionan, ¿cómo un joven monitor, completamente ingenuo, podrá conseguirlos?

El método mutuo tiende a hacer un desarrollo exagerado de la memoria, a expensas de facultades más elevadas; pone demasiada atención en las formas exteriores de la enseñanza, pero esconde, bajo la regularidad de la división de la escuela, las prácticas mecánicas y  los movimientos, la realidad del hombre, es decir, de su pensamiento, de sus afectos y de su voluntad."

No se puede decir más claramente que la educación es nula en las escuelas de enseñanza mutua, e incluso la instrucción, ya que ésta exige, como por ejemplo el estudio de la gramática francesa, comparaciones complicadas o delicadas, percepciones vivas, rápidas, matices de ideas. Sin embargo, el Sr. Ganthey se apresura a reconocer, dice él mismo, que la enseñanza mutua es conveniente sobre todo a un país como Francia, ya que en Francia no se trata de educación sino de algunas líneas para una instrucción puramente elemental.
Le Journal élémentaire de l'Instruction primaire, publicado bajo la vigilancia del Consejo Real de Instrucción Pública, tom 3, p. 59. Rápidamente responde al Sr. Ganthey: "No nos hemos sentido adulados al ver en su exposición de motivos que son buenos para Francia los sistemas que no sirven para nada en el cantón de Vaud. Si el Consejo de Estado de Lauzanne desea impartir en sus escuelas conocimientos para los que la enseñanza mutua se reconoce como impotente, nuestro amor propio no se acomodará más a los límites de la a, b, c entre los que esos Señores quieren encerrarnos. No es solamente entre nuestros vecinos donde hemos podido observar los inconvenientes y las ventajas de los distintos métodos, y pensamos que un conocimiento más preciso del estado de las cosas en Francia hubieran vuelto menos severos a los Señores del Consejo de Estado en relación a un país del que con razón han recibido la mayor parte del proyecto de ley."

En efecto, en la mayor parte de las grandes escuelas públicas, creadas recientemente, se abandona, al menos en la enseñanza del cálculo y de la gramática, el método de la enseñanza mutua, y se vuelve en ellas a la enseñanza simultánea.

He aquí lo que el Sr. Prunelle, alcalde de Lyon y miembro de la cámara de diputados, ha dicho a este respecto, según le Moniteur:
"… Por mi parte, atribuyo una grandísima ventaja al método simultáneo (el empleado por los Hermanos) sobre el método mutuo. El método simultáneo tiene la gran ventaja de dar unidad al trabajo, poner en acción las facultades de cada uno; el método mutuo por su parte es muy mecánico. El método simultáneo desarrolla la inteligencia; así actúa fuertemente en la educación del niño; porque no es cuestión de enseñar sólo a leer y a escribir, ya que eso no es tener instrucción; eso es tener entre manos instrumentos de instrucción; no otra cosa.

Esto, Señores, parece una paradoja. Cito un hecho. En una escuela científica, fundada en Lyon para la enseñanza de los obreros, hemos admitido alumnos que procedían de escuelas donde se sigue el método simultáneo, y alumnos que pertenecen a escuelas donde se sigue el método de enseñanza mutua. Estos alumnos, procedentes de dos escuelas diferentes, llegan con el mismo nivel de conocimientos, al cabo de uno o dos meses, nos hemos visto obligados a hacer dos secciones: los alumnos mutuos no pueden seguir la enseñanza.

Esto parece ir un poco en contra de uno de mis colegas. Sin embargo, considero el método simultáneo, seguido por los Hermanos de la Doctrina Cristiana (La Salle), infinitamente más ventajoso que el método de Pestalozzi. No es ayer cuando se ha reconocido las ventajas de este método al que se deben los mayores éxitos en la enseñanza popular.

La enseñanza simultánea, dice el Sr. J. Droz, de la Academia Francesa, siempre será una de las más útiles, y en consecuencia una de los más bellos descubrimientos de la mente humana."

Por lo demás, los hechos parecen justificar lo que acabamos de decir. De 24.000 escuelas que tenemos en Francia, apenas hay 1400 dirigidas según la enseñanza mutua; mientras que el método de enseñanza simultánea se encuentra utilizado en 24 000 clases (Journal de l'instruction primaire, tome 2,p.69). Los Hermanos de la Instrucción Cristiana tienen en Bretaña 178 clases, dan instrucción a más de 20.000 niños o jóvenes.

De los 3.329 jóvenes que frecuentan las escuelas de Marsella, 2.540 van a las de los Hermanos; como se ve más de 4 alumnos por cada 5. Esta diferencia es tanto más llamativa cuanto que en las escuelas comunales de enseñanza mutua los padres no tienen que hacer absolutamente ningún gasto, mientras que una de las escuelas de los Hermanos ha dejado de ser totalmente gratuita para los alumnos por  que ya no está sostenida por la Villa (Journal de l'instruction primaire, tom 1,p.144)

Igualmente en Fontenay, que en su escuela mutua ofrece provisiones gratis de papel, plumas y tinta, a expensas de la ciudad, ventajas económicas que los Hermanos no pueden dar, y que están ciertamente con familias pobres; los Hermanos tienen 345 alumnos, y la escuela mutua, incluso habiendo ido a reclutarlos al hospital, no ha podido reunir más que a 43, es decir, la octava parte.

De un informe publicado hace algún tiempo se deduce que los hermanos tienen la mitad más de alumnos que la escuela mutua en las grandes ciudades del reino como Lyon, Burdeos, Lille, Grenoble, Toulouse, Reims, Rennes, etc.

En cuanto a París, según el Sr. Maltes, inspector de la universidad y protestante, las escuelas mutuas instruyen a 330 adultos en 11 escuelas distintas, mientras que los Hermanos instruyen a más de 800 adultos en cinco escuelas.

Finalmente tenemos que las esuelas de Francia dirigidas por un espíritu cristiano están en la proporción de 90 sobre 100, con 90.000 escolares de 100 000.

No ignoramos que, en algunas localidades, la enseñanza cristiana es rechazada fuertemente. Pero también sabemos que ello ocurre a pesar de sus habitantes; y nos asombramos de que existan aún administradores que no comprendan que la religión es el primer interés de los pueblos, y que no están puestos sino para, en lo que de ellos dependa, satisfacer los legítimos deseos de sus administrados. También sabemos que las pruebas que han hecho padecer a las escuelas cristianas, en lugar de estorbarlas, las han hecho tomar nuevos desarrollos, como lo hemos visto en Versailles, y como lo vemos cada día en nuestra ciudad
; y que si los consejos municipales las han rechazado, sin embargo ellas se han ganado de tal modo la estima y el amor de los habitantes que los superiores de los Hermanos no pueden ya satisfacer las solicitudes que reciben de Francia, Bélgica, en Sajonia, en Piemonte, en Italia, en Estados Unidos, en Cayenne, en Canadá. Hacia finales de abril de 1833, tres Hermanos salieron de Francia y llegaron el 15 de julio a la isla de Bourbon, tras una feliz travesía de 84 días. De todos los lugares de la isla, en cuanto han llegado, se han apresurado a reclamarlos para la instrucción cristiana y gratuita de la juventud pobre.

A estos hechos y estas cifras podría añadir otros no menos positivos ni menos concluyentes. Pero me parece superfluo nombrarles. Ya he citado suficientes  autoridades para que el hombre de buena fe esté ilustrado y sepa a qué atenerse sobre las escuelas cristianas y de aquellas que no lo son básicamente. 

Aquí hay algo que me apremia, y creo que es un deber acudir a la historia para refutarlo mediante hechos incontestables, son las calumniosas afirmaciones de algunas gentes que  afirman que el clero es enemigo de las luces y de la instrucción.

San Pablo nos invita a considerar el talento de enseñar como un don del Creador; y ya en el siglo I, San Juan Evangelista creaba en Éfeso una escuela en la que él mismo enseñaba a la juventud. San Policarpo le imita en Esmirna. Incluso era una necesidad de la época. ¿Cómo admitir a los catecúmenos en el seno de la Iglesia sin previamente instruirles en las doctrinas y preceptos de la religión cristiana? Y para instruirlos hacía falta maestros; para formar a estos maestros, han fundado escuelas normales, llamadas catequéticas, de la que Alejandría en Egipto fue la pionera en el año 150. En el segundo y tercer siglo, se establecieron bibliotecas cerca de las catedrales; y fieles a estas primeras tradiciones, los concilios que se reunieron en tiempos muy dichosos, ordenaron fundar escuelas gratuitas, incluso en los pueblos, mandando a los sencillos sacerdotes el dirigirlas. Estas escuelas se llamaron escuelas episcopales o catedralicias. Además de los estudios teológicos, el hebreo, el griego  y el latín, se enseñaba en ellas las artes liberales, de acuerdo con la Enciclopedia que el Africano Mascianus Capella había publicado en Roma en el año 470. Esta Enciclopedia, dividida en dos tomos, el primero con el nombre de Trivium, trataba de gramática, de dialéctica y de retórica, y el segundo, denominado Quadrivium, de aritmética, geometría, astronomía y música, constituyó durante cerca de mil años el compendium mandado para las Escuelas normales cristianas. San Benito de Narsia fundó en Monte Casino, en Nápoles, el año 599 un monasterio en el que los reglamentos sirvieron de modelo a los Benedictinos, a los Bernardinos, a los Agustinos, a los de Chartreux, y prescribían, además de las obras de Dios, la obligación de enseñar a la juventud, y también a los laicos adultos, la religión, la lectura, la escritura, el cálculo, los diferentes artes y oficios y la economía rural. El trabajo manual, dice Godescard, en la vida de San Bernardo, usado entre los monjes de Citeaux y de san Benito, consistía no solamente en trabajar la tierra sino también en copiar libros. A estos copistas debemos los manuscritos más preciados de la antigüedad. "Cuando las desoladas artes huían, dice Châteaubriand, ante los bárbaros, la Iglesia las abrió su seno; se refugiaron en los claustros, en las residencias de los obispos, y de ahí han salido de nuevo para embellecer a Europa". Durante más de doce siglos, no existió en Europa una sola escuela que no se debiera al celo del clero. Los papas, los concilios, los obispos, ocupados constantemente en aumentar su número, colocaban este cuidado como uno de sus primeros deberes. En los cánones podemos leer las exhortaciones apremiantes, los severos mandatos que atestiguan la solicitud de los pastores en este punto. Apoyados por semejantes autoridades, los teólogos hacen que los padres consideren como una obligación rigurosa el instruir a sus hijos, no sólo en la religión sino también en las ciencias. " Los padres y las madres, dicen las conferencias de Angers, adeudan la educación civil a sus hijos: están obligados a suministrar cuanto sea necesario para ello, según la costumbre observada entre las personas de la misma condición, si ellas pueden hacerlo. Están obligados a enviarlos a las escuelas y academias, para ser instruidos allí en ciencias, o aprender los ejercicios adecuados, a fin de que sean capaces de servir a la Iglesia, ser útiles al estado y a su príncipe".

El Sr. obispo de Saint Brieuc, en los diferentes avisos que todos los años dirige a su clero, dice: "Los eclesiásticos que, durante algún tiempo, no están especialmente llamados a cumplir funciones del sagrado ministerio en las parroquias, por falta de necesidades urgentes, no sabrían, tras el estudio de las ciencias eclesiásticas, hacer mejor uso de sus talentos y de su tiempo libre que dedicarse a esta buena obra (la instrucción primaria). Si por casualidad imaginasen que este tipo de funciones poco estuvieran en armonía con la condición ordinaria de sacerdote, que pongan sus ojos en un gran número de sus antecesores para los que fue un deber constante el cumplirlas escrupulosamente; recuerden que el piadoso y sabio Gerson no desdeñó, a pesar de ser ilustre por sus virtudes, su ciencia y sus talentos, ejercer de simple maestro de escuela; que pregunten a este respecto a la sociedad y sobre todo a la religión, comprenderán qué preciosa fue siempre para ellos la buena educación de la juventud. Todo lo que pueda interesar a una como a la otra es un deber para el Sacerdote".

Y este deber, tenemos conciencia de haberlo cumplido. Las letras no fueron nunca protectores más poderosos y más fieles que la religión.

¿Quién fundó la universidad de Montpellier? El papa Nicolás III. ¿La de Toulouse? El papa Gregorio IX. ¿La de Orléans? Clemente V. ¿La de Caen? Eugenio IV. ¿La de Burdeos? El mismo. ¿La de Nîmes? Pío II. ¿La de Bourges? Otro papa. ¿La de Poitiers? Eugenion IV ¿La de Reims? Pablo III. ¿La de Point-à-Mousson? El cardenal Lorraine. "No, dice el sabio Etienne Pasquier, en sus investigaciones sobre los antiguos en Francia, libro 9; no, yo sinceramente diría que en el origen primero de nuestro estado, se dotó con la espada a nuestros reyes, y con la pluma a nuestros arzobispos y obispos, y a causa de ello no vemos universidad en esta Francia sino en ciudad arzobispal o episcopal, y particularmente en París, que es la primera y más antigua de Francia".

Desde que la enseñanza es libre en Bélgica, el clero ha hecho los más loables esfuerzos para multiplicar, en favor de todas las clases, los medios de instrucción. En un informe oficial del gobierno de Flandes Oriental se dice que en las ciudades de esta provincia hay ahora 27 establecimientos de instrucción secundaria, frecuentados por 2039 alumnos, mientras que en 1830 no había más que 22 establecimientos y 1599 alumnos. La instrucción primaria no ha progresado menos; en 1830 en la misma provincia no contaba más que con 204 escuelas comunales, 139 escuelas privadas y en total 29.021 alumnos. En febrero de 1833, hay ya 285 escuelas comunales y 304 escuelas privadas, frecuentadas por un total de 43.601 alumnos. En una palabra la religión ha sembrado el suelo de Bélgica de escuelas primarias; y puede mostrar sus numerosos establecimientos con orgullo, como referencia de moralidad y de ciencia.

Son los sacerdotes los que hoy en día fundan una escuela para los pobres y pequeños campesinos de Irlanda. ¡Qué no hace todos los días el clero de Francia a fin de extender la instrucción!. ¡Es él y únicamente él quien ha fundado y mantenido escuelas para los pobres!. Páginas enteras podríamos llenar si nos estuviera permitido publicar aquí todo lo que sabemos respecto a este asunto.

Por lo demás, este celo del clero en extender la instrucción es reconocido hoy en día por todas los buenos espíritus. El Sr. Guizot ha reconocido en la cámara de diputados que el clero ha hecho mucho por la instrucción primaria, que ha aumentado el número de escuelas y ha favorecido los métodos mejores.

Ciertamente, se dirá, pero se trata de restituir a la enseñanza católica lo que el clero ha hecho por ella. ¡Ah, sí sin duda, queremos restituir a la enseñanza católica!

¿Se concibe la fe sin proselitismo?. ¿Seríamos católicos si no buscásemos extender el conocimiento y el gusto por nuestras doctrinas, si no trabajásemos activa, generosa, incesantemente, pero también pacíficamente y sin violencia, por ensanchar el alcance de la verdad católica? ¡Ojalá los escépticos no se ocupen de conquistas espirituales!, su indiferencia no debe sorprender a nadie, porque no se lucha por cosas negativas; la duda y la acción son cosas lógicamente irreconciliables y mutuamente se repudian. Pero la verdad tiene en sí misma una fuerza de expansión que no puede quedar inactiva; los hombres que la poseen se desprenderían antes de su existencia que del deseo de propagarla; vencen o mueren por su causa. Así es siempre el destino de los que creen.

Sería un crimen justificable de nuestro celo el crear por todas partes escuelas donde nuestros recursos nos permitan fundarlas, o aceptar la dirección de las que existen, siempre que el deseo de los habitantes solicite instituciones católicas. Lejos de considerar tal conducta como motivo de acusación, los que no nos quieren deberían aplaudirlo como realización de sus teorías; ya que ellos han solicitado excluir de la tutela a la razón pública, y no pueden, sin ser inconsecuentes, considerar malo que hombres de cualesquiera opinión, liberales o católicos, tengan más confianza del pueblo que otros, que la obtienen sin separarse del camino normal
.

Acabemos. ¡Ojalá que estas líneas logren alcanzar el objetivo que me propuse al escribirlas: la gloria de Dios, la felicidad de mis hermanos! ¿Podría haber dicho la verdad con franqueza y sin amargura?. ¡Ojalá los hombres rectos y que desean el bien sin acepción de personas, examinen con sangre fría si las razones que hemos alegado son buenas, y si las encuentran buenas, no persistir en los habituales procedimientos que quizás hayan tenido con la infancia, la familia y la sociedad, de consecuencias tan funestas!. ¡Ojalá todos los que lean estas líneas puedan entender qué bueno es saber leer, escribir y contar!; pero que eso no basta, pues es bueno instruir a los niños, también hay que educarles; si bueno es desarrollar su mente, también hay que formar su corazón, y si es bueno iniciarles en el mecanismo de la lectura, de la escritura y del cálculo, es todavía mejor inspirarles el gusto de la virtud y de la verdad.

Que los padres de familia recuerden que responderán ante Dios de sus hijos, como está escrito, ojo por ojo y diente por diente
, es decir, alma por alma; que no deben ofrecerles sino ejemplos dignos de ser seguidos por ellos, y descartar de sus ojos y oídos todo lo que, de parte de maestros poco cristianos, podría dejar en sus corazones funestas huellas. Que no olviden que la mejor escuela es aquella de la que vemos salir a los niños más dóciles, más respetuosos, más honestos, más trabajadores, más aplicados en todos sus deberes…







� A lo largo de esta disertación, a menudo nos serviremos de lo que han escrito distintos autores célebres, según nuestro parecer de lo más sólido y mejor en la materia que nos ocupa, pero no indicaremos cada vez las fuentes de dónde lo cogemos. Ello no será ninguna sorpresa; primeramente porque si uno quiere apoyarse en un autor es necesario reproducirle textualmente, sin embargo, aprovechando de su trabajo, queremos reservarnos el derecho de modificar sus pensamientos y sus expresiones, para pensar y hablar a nuestra manera; en segundo lugar porque no pretendemos en absoluto hacernos famosos, gustosamente dejamos a la erudiccion de cada uno el placer de restituir a tal o cual escritor lo que de esto le puede pertenecer, y de examinarnos pieza a pieza, contentos al haber puesto bajo la mirada de nuestros hermanos de dónde proceden estas verdades incostestables. Hemos creído un deber hacer esta observación, para prevenir de los pequeños ataques de algunos espíritus que quisieran encontrar una cuestión de amor propio en lo que para nosotros no es otra cosa que un asunto de bien común de importancia suprema.


� Horacio Art. Poético


� Id. Ep.


� "Las escuelas nacionales, dice el autor de l'Old-Bailey, han desmoralizado a sus alumnos. De ellas proviene la corrupción general de nuestro siglo… Jamás he visto salir de las escuelas nacionales a un solo niño que tuviese conciencia de sus facultades intelectuales"


   El Bath-Hérald dice: " Nunca se ha visto tanto exceso, tantas orgías, más libertinaje desvergonzado en uno y otro sexo como desde el nuevo sistema educativo. ¿No habría volúmenes de horror para justificar estas acusaciones si se quisiera perder el tiempo en hacer la historia de los templos de Baco de Londres, de Birmingham, de Manchester…?"


A estas autoridades podríamos añadir numerosos testimonios de todas las partes de la Gran Bretaña a favor de nuestra opinión, pero son suficientes para los hombres que tienen conocimientos prácticos en este tema. En lugar de razonamientos, he aquí la tabla estadística de los crímenes cometidos en los útlimos 25 años en Inglaterra y en el País de Gales. Esta tabla está sacada del informe parlamentario del 3 de marzo de 1833 y prueba el creciente camino de inmoralidad desde que los maestros de escuela ejercen una influencia general en la población británica.


En 1812, 6376 crímenes; en 1813, 7164; en 1814, 6360; en 1815, 1818; en 1816,9091; en 1817, 13932 crímenes; en 1818, 13 567; 1819,14254; -1820, 13710; -1821, 13115; -1822, 12101; -1823,12263;-1824, 13698; -1825,14437; -1826,16137; 1827,17924; -1828,16564; 1829, 18675; -1830,18107; 1831,19647; 1832, 20823


Resulta que en un corto período de 21 años, los crímenes se han más que triplicado. Precisamente en este tiempo es cuando más se ha preocupado de la educación del pueblo, y, proporcionalmente, del desarrollo progresivo de los niños sobre los que se han hecho los primeros ensayos del sistema educativo sin industria y sin trabajo.


� Lejos de nosotros el pensar meter en la misma reprobación a todos los maestros laicos; conocemos a bastantes a los que estimamos y merecen lo mismo que los católicos; sin embargo, también conocemos a otros, y desgraciadamente bastantes, cuya conducta no es nada tranquilizadora para los padres cristianos, y que nos hacen temblar sobre el futuro de los pequeños y pobres niños a ellos confiados.


� Cuando los Hermanos de Lannion recibían fondos de la ciudad, el número de sus alumnos no llegaba a 200. Hoy en día, que no reciben ningún fondo del consejo municipal, tienen 400 alumnos. Tenemos conocimiento de algo parecido en cierto número  de ciudades.


� El clero nunca se ha separado de esta vía. Se le ha calumniado, cuando se ha querido que negase la absolución a los niños que frecuentaban las escuelas mutuas. Entre dos cosas una; o bien el clero considera buenas esas escuelas o malas; si las considera buenas, ¿porqué negar la absolución a los que frecuentan escuelas buenas?; si las considera malas, y si, a pesar del mal que hay allí, encuentra niños que se han mantenido en piedad, hay en ese caso doble razón para conceder la absolución, la piedad del niño, a pesar de los peligros que corría. Los partidarios de la enseñanza mutua ¿podrían afirmar con tanta altura que, para aumentar el número de sus alumnos, no han empleado medios que ellos condenan y la libertad de la que tanto se jactan, y los principios de la delicadeza  y del honor?. Conocemos a más de una madre forzada bruscamente a enviar a sus hijos a la escuela, o perder su pan.


� Deuter.





